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EL SILENCIO Y  LA FUERZA DE UN PADRE
Reflexiones sobre la lucha invisible de los padres separados y su amor inquebrantable  por sus hijos
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© Para mi hija

Este libro es para ti. No sé cuándo lo leerás, ni cómo será tu vida en ese momento. Pero lo que quiero que sepas, desde la primera página, es que todo lo que he hecho, lo he hecho pensando en ti.

He decidido escribir este libro porque quiero que conozcas a tu papá, no solo como el hombre que ves algunas horas a la semana, sino como el hombre que siempre ha estado aquí para ti, incluso cuando no podía estar contigo todo el tiempo que quería. Quiero que entiendas cuánto te amo y cuánto luché por nuestra relación. Este libro es mi forma de dejarte un pedacito de mi corazón y mi verdad.

Sé que crecerás, que te harás preguntas, y que a veces te cuestionarás por qué las cosas fueron como fueron. Quiero que sepas que mi amor por ti siempre ha sido lo más importante en mi vida, y este libro es mi forma de asegurarte que nunca dejaré de ser tu papá, sin importar lo que pase
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Este libro comenzó como una carta para mi hija. Una carta para que, algún día, cuando sea mayor, pueda entender quién era su padre y cuánto la amaba. Pero, mientras escribía, me di cuenta de que mi historia no es solo mía; es la historia de millones de padres que enfrentan las mismas luchas: el deseo de estar presentes en la vida de sus hijos y el dolor de sentir que no siempre se les permite ser parte de ella”.

Pero también es un libro para cada padre que se ha sentido olvidado, para cada madre que ha tenido que tomar decisiones difíciles, y para cada hijo que merece conocer toda la verdad sobre el amor y el sacrificio de sus padres.

No escribo desde el rencor ni con la intención de señalar culpables. Escribo desde el amor, la frustración y el anhelo de ser un mejor padre, incluso en circunstancias que no siempre están bajo mi control. Este libro es mi manera de gritar en el silencio, de contar una verdad que a menudo se queda atrapada en los márgenes de nuestra sociedad.Aquí encontrarás reflexiones personales, experiencias dolorosas, momentos de alegría y, sobre todo, un mensaje: el amor de un padre no desaparece, aunque las circunstancias intenten apartarlo. Espero que, al leer estas páginas, encuentres un pedazo de tu propia historia, y que juntos podamos darle voz a aquellos que a menudo no son escuchados.

Todo comenzó el día en que vi por primera vez a mi hija. Su llegada no solo transformó mi vida; la llenó de un amor tan inmenso que no creí posible. Desde ese momento, supe que mi propósito era estar presente para ella, protegerla, enseñarle y, sobre todo, amarla incondicionalmente. Pero la vida, con su manera de retorcer los caminos, no siempre facilita cumplir con esos propósitos.

No estoy aquí para culpar ni para justificarme, sino para contar una verdad que vive en mí todos los días. Soy un padre separado de su hija, no por elección, sino por circunstancias que a menudo escapan de mi control. Y, aunque he hecho todo lo que está a mi alcance para estar cerca de ella, muchas veces siento que lucho contra un muro invisible, uno que me deja con pocas horas, pocos momentos y demasiadas preguntas.

Mi hija es mi todo. Cada vez que estoy con ella, su sonrisa ilumina mi mundo. Sus pequeñas manos buscan las mías, su voz dulce me llama "papi", y en esos instantes siento que todo tiene sentido. Pero también hay despedidas, y esas despedidas me rompen el alma. Porque no importa cuánto tiempo pase con ella, siempre parece insuficiente.

Este libro es una carta abierta a mi hija, para que un día entienda cuánto la amé y cuánto luché por ella. Pero también es un relato de mi propia experiencia como padre: mis errores, mis aprendizajes y mi deseo inquebrantable de ser parte de su vida.

A través de estas páginas, quiero contar cómo llegué aquí, cómo es vivir con el peso de sentir que no siempre se me da el lugar que merezco como padre, y cómo ese amor incondicional hacia mi hija me mantiene de pie. Quiero que estas palabras sean un reflejo de lo que muchos padres sienten, pero no siempre pueden expresar.

Este libro no es solo mi historia. Es la historia de tantos padres que aman a sus hijos con todo su ser, pero que, por decisiones ajenas o circunstancias difíciles, deben luchar día tras día para demostrarlo.

Este es nuestro camino, contado con todo el amor y la verdad que tengo en mí.

Llegué aquí como llegan muchos otros padres, muchas otras parejas. Muchos años juntos, llenos de amor y sueños compartidos, pero al tomar la decisión de formar una familia, la vida comenzó a complicarse. Tener hijos no es fácil. La mujer cambia, se transforma, y toda su atención, todo su amor, se dirige hacia el hijo. El hombre, por otro lado, comienza a sentirse desplazado. Lo que parecía ser un amor eterno comienza a desvanecerse. La relación, que alguna vez fue la base de todo, se va debilitando.

Si no había una base sólida antes de tener hijos, las grietas comienzan a abrirse, y las peleas empiezan a surgir. El hombre va a trabajar, mientras la mujer está sola en casa, enfrentando el reto de criar a los hijos, pero lo que parecía ser el amor verdadero se va desvaneciendo. La frustración, la soledad, y la distancia emocional empiezan a llenar los espacios. Y en muchos casos, la mujer decide abrir la puerta y marcharse.

Este es un camino que muchos padres atraviesan, aunque no siempre se habla de ello. Y no me refiero a los hombres que son violentos o que se aprovechan de las mujeres. Hablo de aquellos que luchan, que intentan ser buenos padres, que se esfuerzan por construir una familia, pero que, en algún momento, se ven despojados de esa familia, sin poder hacer nada al respecto.

¿Pero por qué sucede esto? ¿Por qué en tiempos pasados, nuestros padres podían mantenerse juntos durante toda la vida? La diferencia radicaba en la comunicación. Ellos tomaban decisiones conscientes sobre su rol en la familia, ya fuera el hombre trabajando fuera o la mujer cuidando de los hijos. La base de esas relaciones era el compromiso y el entendimiento mutuo, sin la interferencia de las distracciones que tenemos hoy en día.

Hoy, las cosas han cambiado. La tecnología, las redes sociales, el estrés constante y la presión social han transformado las dinámicas familiares. Ahora, en lugar de mantener una comunicación abierta y sincera, nos vemos atrapados por la rapidez de la vida moderna, las tentaciones y las frustraciones acumuladas. Las mujeres, que en su mayoría se quedan al cuidado de los hijos, se sienten solas. Y, en muchos casos, alguien les escribe, una conversación comienza, y de repente, la conexión con otro hombre comienza a llenar el vacío emocional. Y todo lo que antes parecía un amor verdadero, ahora se ve cuestionado.

En mi caso, luché todos los días. Me quedé con Elena y mi hija, Jasmine, a pesar de todo. Me olvidé de mis pasiones y sueños para ser un padre presente. Trabajé incansablemente, sin importar lo que costara. Todo lo que ganaba iba para nuestra familia. No busqué otro amor, porque el amor por mi hija y mi familia era lo único que importaba. No soy perfecto, lo sé. Mi carácter, mi cultura, mi forma de ser no siempre fueron fáciles. Pero si hay algo que nunca dejé de lado, fue el amor y la comunicación con mi familia.

Sin embargo, la realidad es que la comunicación se rompió, y hoy vivimos en un mundo donde la tecnología juega un papel clave. La mujer, al estar sola en casa con el hijo, comienza a recibir mensajes, comienza a sentirse vista por alguien más, y esa desconexión con el hombre, que está trabajando fuera, se convierte en un abismo difícil de cruzar.

La diferencia es que yo puedo contarla, pero sé que millones de hombres, de padres, están viviendo algo similar. Padres que luchan por sus hijos, que intentan mantener la familia unida, pero que, a veces, no tienen más opción que ver cómo se desmorona todo. Este libro no solo es para mi hija Jasmine, es para todos los padres olvidados, para todos los que sienten que su amor no es suficiente, para todos los que siguen luchando a pesar de todo.

No quiero que se malinterprete lo que estoy diciendo. No estoy diciendo que toda la culpa recae sobre las mujeres, porque no es así. Hay padres que, por más que intentan luchar, se sienten incapaces de asumir el rol de padres en una familia, y se desvanecen. Pero hoy, estoy hablando de aquellos padres que quieren quedarse, que luchan por ser parte activa de la vida de sus hijos, pero que no tienen la oportunidad de hacerlo. Padres que sufren porque no tienen voz en la vida de sus hijos, como me está pasando a mí.

Mi hija tiene tres años. Tres años en los que he querido estar a su lado, he querido ser su guía, su apoyo, su padre. Pero, ¿por qué no se escucha lo que ella piensa? ¿Por qué la voz de un padre no tiene el mismo peso que la de una madre? Y no es solo lo que la mamá decide que debe hacer. ¿Por qué no podemos compartir las responsabilidades de una manera equitativa? ¿Por qué no puedo ser parte activa en su vida diaria, en sus momentos más importantes?

Lo que quiero entender es: ¿por qué no se puede dejar a un lado la hostilidad que a veces existe en una relación rota, y centrarnos solo en ser padres? Si ambos nos amamos y respetamos, ¿por qué no podemos ser adultos lo suficiente para dejar el pasado atrás y pensar en el bienestar de nuestros hijos? Ellos no deberían ser el producto de nuestros conflictos. Ellos merecen crecer con ambos padres presentes, si es posible. Porque, al final, los hijos que crecen sin uno de sus padres, o sin ambos, crecen de manera diferente. No estoy diciendo que van a crecer mal, pero sé, con certeza, que llegarán a un punto en sus vidas en el que se van a preguntar por qué las cosas son como son. Y si no tienen las herramientas adecuadas para procesarlo, si no cuentan con las personas correctas a su lado, pueden perderse en el camino.

Esto es algo que veo cada día, algo que me duele profundamente. Porque yo, como muchos otros padres, quiero estar allí para mi hija. No me importa si la relación con su madre no funcionó. Lo que importa es que ella crezca sabiendo que tiene un padre que la ama y que está dispuesto a luchar por ella, a pesar de las dificultades. Pero muchas veces, el sistema, la sociedad, y las circunstancias nos ponen obstáculos insuperables. Y no es justo. Los niños que no tienen el apoyo de ambos padres en su vida se enfrentan a desafíos emocionales que, en muchos casos, no podemos ver hasta que es demasiado tarde. Y eso es algo que necesitamos cambiar.

No se trata de mí ni de lo que he vivido como individuo, sino de una realidad mucho más grande que afecta a millones de padres y madres en todo el mundo. Hay una crisis silenciosa que pocos hablan, pero que está presente en las vidas de muchas familias: la invisibilidad de los padres que quieren estar allí, pero no tienen el poder para hacerlo. Padres que, a pesar de todo lo que dan, no son escuchados, no son considerados en la toma de decisiones que afectan a sus hijos.

Es fácil ver la situación desde una perspectiva simplista: si una pareja se separa, la madre se queda con los hijos y el padre sigue adelante con su vida. Pero esa visión no cuenta toda la historia. La vida de un padre que se queda atrás, que se esfuerza por ser parte de la vida de su hijo, no es tan fácil de entender. Hay días en los que te preguntas por qué todo se derrumbó, por qué la oportunidad de ser una familia se desvaneció, y por qué, después de todo lo que luchaste, el resultado es que no puedes estar con la persona que más amas en este mundo: tu hijo.

En mi caso, la relación con mi esposa no fue perfecta. Nadie tiene una relación perfecta. Pero luchamos juntos, crecimos juntos, y cuando decidimos tener a nuestra hija, me comprometí a ser el mejor padre que pudiera ser. Dejé de lado muchas cosas que amaba, muchas de mis pasiones y sueños, porque mi prioridad
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